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EL PRECIO DE LA LIBERTAD
Cómo operan las redes de rescate en las scam farms de Asia

EDITORIAL KIN INSTITUTE

n regiones  aisladas  de  Myanmar,  Camboya  y  Laos,  una  nueva  y  brutal
forma de esclavitud moderna se ha ido expandiendo a un ritmo alarmante.

Conocidas  como  "scam  farms"  (granjas  de  fraude),  estas  operaciones

funcionan  en  complejos  industriales  altamente  vigilados,  muchas  veces
gestionados por sindicatos criminales transnacionales. Lo que antes parecía un
problema regional es hoy una industria global estimada en 64.000 millones de

dólares, alimentada por el tráfico de personas.

La  trampa  casi  siempre  comienza  con  una  promesa  seductora.  Anuncios  en
redes sociales ofrecen empleos legítimos en el sector tecnológico, con salarios
por encima de la media, alojamiento pagado y condiciones ideales. La diana ya

no  es  solo  el  trabajador  manual  no  cualificado;  hoy,  las  víctimas  suelen  ser

jóvenes instruidos, políglotas, con estudios universitarios, procedentes no solo
del Sudeste Asiático, sino también de África, América Latina y Europa.



Al llegar al destino, la ilusión se desvanece. Los pasaportes son confiscados. Los

móviles  son  requisados.  Los  "empleados"  son  encerrados  en  complejos

amurallados, rodeados de alambre de púas y guardias armados. A partir de ese

momento, son obligados a trabajar hasta 20 horas al día, cometiendo fraudes en
línea  —  desde  esquemas  de  criptomonedas  y  "pig  butchering"  (estafas

románticas)  hasta  extorsión  cibernética.  Quienes  no  alcanzan  las  metas
financieras  impuestas  por  los  captores  afrontan  privación  de  sueño,  tortura

física y psicológica y, en casos extremos, la muerte.

"La desesperación tiene un sonido específico. Es
el sonido de un mensaje de voz grabado
clandestinamente, en un móvil contrabandeado,
pidiendo que no lo olviden." 

LA ECONOMÍA DEL RESCATE

A medida que la magnitud de esta crisis se hace evidente, la respuesta global ha
sido  fragmentada.  Los  gobiernos  locales,  a  menudo  debilitados  por  la

inestabilidad  política  o  corrompidos  por  la  influencia  de  los  sindicatos,  se
muestran incapaces o poco dispuestos a intervenir. Es en ese vacío de autoridad



donde emergen las redes de rescate — una coalición compleja de Organizaciones

No  Gubernamentales  (ONG),  activistas  independientes,  ex  víctimas  y,

paradójicamente, negociadores privados.

El rescate de una víctima de una scam farm rara vez es una operación policial
cinematográfica. La mayoría de las veces, es un proceso laborioso y peligroso de

negociación.  Los  captores  tratan  a  las  víctimas  como  mercancía;  si  alguien
quiere  salir,  tiene  que  pagar  su  "deuda"  — una  suma arbitraria  que  cubre  el

reclutamiento, el viaje, el alojamiento y las ganancias dejadas de percibir. Este

rescate financiero puede oscilar entre 5.000 y 30.000 dólares.

Para las familias de las víctimas, esta exigencia crea un dilema devastador. Pagar

el rescate significa financiar directamente la industria del tráfico de personas,
incentivando  la  captura  de  nuevas  víctimas.  No  pagar  significa  condenar  al

familiar a la tortura continua o a la desaparición. Muchas familias venden tierras,
contraen préstamos depredadores y se endeudan de por vida para comprar la
libertad de sus seres queridos.

LOS OPERATIVOS EN EL TERRENO

En el  terreno,  organizaciones  como International  Justice  Mission  (IJM)  y  A21
trabajan incansablemente para identificar a las víctimas y coordinar extracciones



con  las  autoridades  locales  que  aún  conservan  cierta  integridad.  Grupos  de

derechos humanos, como el Karen Human Rights Group (KHRG) en Myanmar,

documentan  los  abusos  y  facilitan  rutas  de  escape  a  través  de  territorios

controlados por rebeldes.

Sin embargo, la línea entre el activismo humanitario y la economía paralela del

rescate  es  a  menudo  tenue.  Han  surgido  "intermediarios"  y  empresas  de
seguridad  privada  que  cobran  comisiones  exorbitantes  a  las  familias  para

negociar la liberación. Algunos de estos negociadores tienen vínculos directos

con  los  propios  sindicatos  criminales,  creando  un  ciclo  vicioso  en  el  que  el

rescate se convierte en una más de las fuentes de ingresos para los traficantes.

Las ONG legítimas se niegan a pagar rescates, centrando su trabajo en la presión
diplomática, campañas de concienciación y operaciones tácticas en colaboración

con la policía. Su labor es de alto riesgo. Los activistas se enfrentan a amenazas
de muerte, vigilancia constante y a la frustración de saber que, por cada persona
rescatada, docenas de otras llegan a los complejos ese mismo día.

EL DÍA SIGUIENTE A LA LIBERTAD

Para quienes logran escapar, cruzar las puertas del complejo es solo el comienzo
de  otra  ardua  travesía.  La  repatriación  es  un  laberinto  burocrático.  Muchas



víctimas  se  encuentran  indocumentadas  en  países  extranjeros,  siendo  con

frecuencia  tratadas  por  las  autoridades  locales  como  inmigrantes  ilegales  o

como ciberdelincuentes, en lugar de como víctimas de trata de personas.

El trauma psicológico es profundo y duradero. Los supervivientes no solo llevan
las  cicatrices  físicas  del  abuso,  sino  también  la  culpa  moral  de  haber  sido

obligados a defraudar a personas inocentes en todo el mundo. La reintegración
exige  apoyo  psicosocial  especializado,  asistencia  legal  y  protección  frente  a

represalias de los sindicatos, que con frecuencia persiguen a los fugitivos para

silenciarlos o cobrar las "deudas" pendientes.

La  crisis  de  las  scam  farms  en  Asia  no  es  un  problema  lejano;  es  una

consecuencia  directa  de  la  economía  digital  globalizada.  Mientras  exista
impunidad  y  enormes  beneficios  por  extraer,  las  redes  de  trata  seguirán

adaptándose y expandiéndose. La verdadera libertad para estas víctimas no se
compra  únicamente  con  negociaciones  en  la  sombra,  sino  con  una  acción
internacional  coordinada que desmantele  la  arquitectura  financiera  y  política

que sostiene esta esclavitud moderna.

HELP TO GO — CONTACTOS DE EMERGENCIA Y APOYO

IJM (International Justice Mission)

Actuación global y Sudeste Asiático. Apoyo legal y rescate

coordinado con autoridades. 

www.ijm.org

A21 Campaign

Apoyo a víctimas de trata de personas. Líneas directas de

denuncia en varios países. 

www.a21.org

Humanity Research Consultancy (HRC)

Investigación y apoyo táctico en casos de esclavitud

moderna y scam farms. 

humanity-

consultancy.com

KHRG (Karen Human Rights Group)

Apoyo y documentación de derechos humanos en la región

de Myanmar. 

www.khrg.org

https://www.ijm.org
https://www.a21.org
https://humanity-consultancy.com
https://humanity-consultancy.com
https://www.khrg.org


No somos una organización de rescate. Somos la información
que llega, antes de que el peligro avance.
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